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			SINOPSIS 




			 




			La importancia de la comunicación no verbal es tal que todos nosotros descendemos de aquellos primeros humanos que desarrollaron la habilidad de leer a sus congéneres. La sociedad actual, no obstante, es bastante más compleja y muchos nos vemos desbordados ante los diferentes lenguajes, reglas y estructuras sociales que no somos capaces de interpretar. 




			Que desarrollemos esa habilidad es fundamental, pues está demostrado que las personas que tienen mayores probabilidades de éxito son aquellas que saben conectar de verdad con los demás, es decir: saben cómo piensan, qué sienten y cuáles son sus motivaciones. 




			Por eso, Código no verbal contiene todo lo necesario para dominar la comunicación no verbal de la mano de una de las mayores expertas en este campo. De forma amena pero rigurosa y ayudándose de historias, ejemplos y anécdotas, esta obra aborda todos los aspectos principales de la comunicación no verbal, proporcionando consejos prácticos de una manera clara y accesible. 




			Gracias a este libro, descubrirás las reglas de análisis que rigen esta disciplina científica y que muchas veces no tenemos en cuenta al observar las conductas de los demás en nuestro día a día, entenderás la utilidad de la comunicación no verbal en nuestra vida, cómo expresamos las emociones, conocerás todos los componentes de la comunicación no verbal y aprenderás cómo hacerte entender mejor. No sólo eso: profundizar en el conocimiento de la comunicación no verbal te permitirá también comprender mejor a los demás, adaptarte a ellos e influir positivamente en sus decisiones. En definitiva, te dará el poder que necesitas para mejorar tu vida personal y profesional. 




			

	 


	 	

	 

   




			Código no verbal 




			 




			Mejora tu vida a través 




			de la comunicación no verbal 
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			A mi madre. A mi padre. 




			Os lo debo todo. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			Prólogo 




			 




			He sido afortunado en muchos aspectos de mi vida personal y profesional. Una de esas grandes fortunas ha sido la de tener el gran honor de viajar y trabajar en muchos países de habla hispana, no sólo España, sino por toda Sudamérica y América Central. En esos viajes he encontrado muchas personas maravillosas que me han hecho sentir como en casa (¡y eso sin hablar de la maravillosa comida!), y rara vez he tenido problemas para relacionarme, moverme o hacer cualquier cosa. La mayoría de las personas con las que he tenido el privilegio de reunirme me han acogido en sus corazones y hogares con gran cuidado y hospitalidad. ¿Cómo ha sido esto posible, a pesar de que no hablo español ni he vivido en ninguno de estos lugares durante un tiempo significativo? La respuesta reside en el poder de la comunicación no verbal y del comportamiento no verbal. 




			La comunicación y el comportamiento no verbales son herramientas poderosas. Hay aspectos de ambos que son universales a nivel transcultural, es decir, aplicables a todas las personas de todas las culturas, y también hay aspectos que son específicos de las personas de una determinada cultura. Las expresiones faciales de las emociones, por ejemplo, son universales en el sentido de que las personas de todas las culturas nacen con la asombrosa capacidad de expresar un conjunto de emociones en sus rostros de la misma manera en todo el mundo, independientemente de su nacionalidad, cultura, religión, género o cualquier otro dato demográfico. Pero, al mismo tiempo, las personas de todas las culturas aprenden a gestionar esas expresiones universales de acuerdo con las reglas y normas culturales, expresándolas en algunas situaciones cuando son provocadas, pero no en otras. 




			Ser capaz de leer la comunicación y el comportamiento no verbales nos ha ayudado a mí y a muchos otros a llevarnos bien con personas con las que el idioma era una barrera. La capacidad de leer la comunicación no verbal es una bendición para todas las personas que deseen tener una ventaja adicional en sus interacciones, porque nos permite obtener información adicional sobre la mentalidad (conocimientos y emociones, pensamientos y sentimientos) de las personas con las que interactuamos, y esta información adicional suele ser muy útil en nuestra vida profesional, sobre todo para perfiles que van desde los entrevistadores hasta los negociadores, pasando por los vendedores y los padres. La lectura precisa y fiable de la comunicación no verbal puede proporcionarnos información sobre los demás cuando ni siquiera se pronuncian palabras; y cuando éstas sí se producen, puede complementar, suplementar, matizar, contradecir y, a veces, incluso hacer irrelevantes las palabras. Por ello, leer la comunicación no verbal y realizar un proceso crítico de evaluación y comprobación de análisis puede ser una herramienta valiosa para todos. 




			A pesar de su importancia en nuestras vidas, los sistemas educativos tradicionales no incluyen clases sobre comunicación o comportamiento no verbales. La mayor parte, si no todo, de lo que aprendemos sobre ello es a través de nuestra vida cotidiana o en el trabajo. Por eso, hasta cierto punto, todos somos maestros en comunicación y comportamiento no verbales (como se menciona en el libro), porque, sin haber dominado al menos los fundamentos de ambos en el discurso cotidiano, no seríamos capaces de comunicarnos bien, lo que provocaría una ruptura en la comunicación y trastornos en nuestras vidas y en la sociedad. Afortunadamente, eso no ocurre porque todos dominamos suficientemente estos fundamentos. 




			Sin embargo, para las personas que trabajan en determinadas profesiones, los fundamentos que aprendemos en nuestra vida cotidiana no son suficientes. Pues parte de lo que creemos saber puede estar sesgado y no fundamentado en la ciencia empírica. Quienes quieren o necesitan saber más sobre la comunicación y el comportamiento no verbales para su vida personal o profesional deben buscar recursos adicionales fuera de su propio aprendizaje para descubrir más matices, más detalles y una mayor complejidad. 




			Pero, ¿dónde acudir? Uno de los problemas que existen en los campos de la comunicación y el comportamiento no verbal es que hay muchos «expertos» que se jactan de tener un gran conocimiento y una gran destreza con poco, o ningún, respaldo científico para sus afirmaciones. Seguramente aparecerán en cualquier búsqueda rápida en internet de contenidos sobre el tema. 




			Afortunadamente, este libro no es uno de ellos. Esta obra, rigurosa pero muy amena, aborda todos los aspectos de la comunicación y el comportamiento no verbales, proporcionando consejos extremadamente prácticos de una manera cercana y accesible, pero respaldada con un sorprendente rigor científico a través de numerosas referencias a trabajos científicos relevantes y publicados. Este libro explica bien todos los conceptos que presenta, con historias, ejemplos y anécdotas claras y cotidianas, y el hecho de que esté escrito en español significa que un gran número de lectores de una de las lenguas más habladas del mundo tendrán acceso a este maravilloso recurso. 




			Este libro es la herramienta perfecta para todos aquellos que dan sus primeros pasos en el mundo de la comunicación no verbal: claro, profundo, útil y riguroso. Está dirigido a personas que quieren mejorar sus habilidades de comunicación y adquirir inteligencia no verbal, tanto para su trabajo como para su vida personal y social. Conocer y trabajar con la autora, Sonia El Hakim López, y tener el privilegio de leer este libro, incluso antes de que se publicara, ha sido un gran placer para mí. Estoy seguro de que también lo será para todos los lectores. ¡Que lo disfruten! 
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			Introducción 




			 




			Un gran poder conlleva una gran responsabilidad. 




			 




			Esta frase quedó grabada en mi mente cuando el tío Ben, tutor de Peter Parker, enunciaba así lo que iba a ser el código de valores de Spider-Man. Por cierto, esta escena la podemos ver en la primera película de la saga. Pero en realidad, Stan Lee, el creador del personaje, lo había escrito como moraleja al final del que iba a ser el primer y último cómic sobre el Hombre Araña. En un principio no tenía pensado hacer una serie de cómics, sino que pensaba empezar y acabar con Spider-Man en un único número de la revista Amazing Factory, en 1962. Afortunadamente, cambió de opinión. Y cuando el cómic se convirtió en película, fue el tío de Spider-Man el que pronunció esta mítica frase. 




			Pues bien, ahora, como Spider-Man, tú tienes en tus manos un libro que puede cambiar mucho tu forma de relacionarte con los demás. En este libro te voy a enseñar los entresijos del análisis de la comunicación no verbal como nunca antes los habías visto. Te voy a dar una visión amplia, profunda y rigurosa de esta disciplina científica a la que adoro y dedico el cien por cien de mi tiempo desde hace años. Vas a tener el poder de leer a las personas, de entender por qué hacen lo que hacen, vas a poder adaptarte a ellas y conectar mejor. 




			Utiliza este poder para hacer el bien, para comprender, para adaptarte, para ser mejor persona. A veces, se dibuja una línea demasiado fina entre la seducción y la manipulación. Pero estoy segura de que, a pesar de ello, tú sabes dónde está el límite. 




			Leí en un manual de psicología social que las personas que han sido rechazadas por el grupo desarrollan mayores habilidades para descifrar cómo se sienten los demás y anticipar así sus conductas, motivaciones y pensamientos, con el fin de poder volver a ser aceptadas en un futuro. De pronto, lo entendí todo. 




			Todo me fue bien hasta los seis años. Era una niña muy alegre, bromista, y muy, pero que muy habladora. Me encantaba relacionarme y charlar con todo el mundo. No sólo con los niños de mi edad, sino, sobre todo, con adultos. Cuando llegaba por las tardes del colegio, ponía a las muñecas encima de la cama y les daba la misma clase que durante el día me habían dado a mí. Recuerdo una ocasión en que mi profesora, Amaya, se volvió loca buscándome por todo el colegio. Pronto se unieron otros profesores a la búsqueda. Hacía rato que había sonado la campana para regresar a clase después del recreo de mediodía, y les faltaba una niña de cinco años. Después de peinar todas las instalaciones, me encontraron en la enfermería, en animada charla con Tere, la enfermera del colegio. A ella le hacía gracia hablar con una niña tan pequeña, que utilizaba palabras esdrújulas, tenía carrete para rato y la distraía entre tantas horas de soledad. Ya te puedes imaginar que, de la reprimenda que le cayó a Tere, no volvió a hablarme en toda mi escolaridad. 




			Pero todo cambió a los siete años. En aquel curso, las mesas de la clase estaban organizadas por grupos, de forma que todos estábamos sentados enfrente de otro niño o niña. A mí me tocó frente al abusón de Sergio. Me pasé todo el curso con las piernas moradas por las patadas que me daba. Su madre era profesora del colegio, y eso hizo que mi maestra considerara absurda mi queja y la de mi madre, y minimizara el daño físico y psicológico que este crío me estaba ocasionando. Además, ella misma se dedicaba a darnos con un libro de tapa dura en la cabeza cada vez que alguien hacía algo que a ella no le parecía bien. Eran otros tiempos… Fue el comienzo de una etapa de rechazo. O de acoso escolar, no lo sé. Desde luego, en aquella época, hace casi cuarenta años, no se llamaba así. Eran simplemente «cosas de niños». Pero la combinación de estudiante brillante más sobrepeso más gafas más baja autoestima (que se iba retroalimentando con cada episodio de rechazo) me dio todas las papeletas para que el resto de mi etapa escolar fuera un infierno. Tengo el recuerdo de toda la clase rodeándome en un círculo al grito de «gorda» y «bomba» (sé que no eran todos, pero no consigo recordar quién estaba y quién no). Me ducharon en pleno invierno en las duchas de los vestuarios hasta empaparme, me rompieron las gafas a puñetazos, me pasé cursos enteros metida en la biblioteca durante los recreos porque no tenía con quién ir… En fin, podemos decir que experimenté durante años lo que es el rechazo. Puedo contar con los dedos de las manos los pocos compañeros que me trataron bien en aquella época. 




			Por supuesto, todo esto repercutió en mi carácter de adulta. Fui una alumna brillante, acabé la licenciatura en cuatro años, pero me envolví en capas y capas de protección, para que no me hicieran más daño. Afortunadamente, se cruzó en mi camino la única persona que, hasta ese momento, se tomó la molestia de ver más allá. Y me casé con él. Con mucha paciencia y mano izquierda, Álex consiguió desenvolver esas capas y hoy te puedo decir que soy lo más parecido a aquella niña pizpireta y habladora de la enfermería del colegio. Pero, además, he desarrollado la capacidad de empatizar con quien sufre o se siente solo. Y como decía aquel manual de psicología social, he aprendido a leer a los demás. Por supuesto, no sólo a través de la intuición. 




			Después de acabar la carrera de Administración y Dirección de Empresas, me dediqué a lo que había visto siempre en casa: a dirigir mis propios negocios. Me fue bastante bien en lo profesional y, al principio, me gustaba mucho poder poner en práctica mis propias ideas, tener metas y conseguirlas con mi esfuerzo, organizar el trabajo, los procesos… Me gustaba mucho. Pero los años fueron pasando y yo cada vez disfrutaba menos en el trabajo. Pasé una época en la que, cada mañana, me levantaba con un resoplido, con el pensamiento de «Uff… Otro día más». En paralelo, cada vez tenía una sensación mayor de que me faltaba algo. Me pasaban cosas, pero no sabía interpretarlas. Así que empecé a leer y a asistir a formaciones en temas relacionados con el desarrollo personal, el liderazgo, el coaching, la inteligencia emocional y la psicología. Y una cosa llevó a la otra, y me encontré con este precioso rincón de conocimiento que es la comunicación no verbal. 




			Y un día me di cuenta de que, tras dieciocho años haciendo un trabajo en el que creí que iba a jubilarme, en realidad, lo que más deseaba en el mundo era dedicarme a aprender y a enseñar comunicación no verbal. Tardé un año en poder dejar las cuatro empresas que dirigía en ese momento. Pero ya iba compaginando mi trabajo en los negocios con formaciones que iba dando donde me quisieran escuchar: en una librería, para una asociación de amas de casa, a los jubilados… Recuperé aquella costumbre de pequeña de enseñar aquello que aprendía. Redescubrí mi pasión por enseñar a los demás. Y pasé muchas situaciones complicadas, también. Me encontraba, al menos, un boicoteador por curso. Así me fogueé a marchas forzadas en el campo de la formación, a base de resolver, unas veces con más acierto que otras, situaciones complicadas. A la vez, iba formándome cada vez más, tanto de modo autodidacta como a través de formaciones universitarias (entre ellas, dos másteres). 




			Álex y yo fundamos a finales de 2015 la escuela de comunicación Código No Verbal y, desde entonces, hemos recorrido toda España impartiendo formaciones en comunicación no verbal. Me llamaron de muchas empresas, instituciones, asociaciones y colegios profesionales, para que fuera a enseñarles comunicación no verbal. Hice formaciones para la Policía Nacional y Local, para la Guardia Civil y para el Ejército. En 2015, me pidieron que colaborara en los periódicos de la Editorial Prensa Ibérica, para llevar el primer blog en España de comunicación no verbal, y empecé una sección semanal en Levante Televisión y después en la radio del mismo grupo, la 97.7 de Valencia. Y yo, en paralelo, seguía estudiando. Y cuando ya no encontré ninguna formación reglada que me ayudara a saber más, empecé el doctorado en mi facultad, en el departamento de Marketing, para investigar sobre la influencia de la comunicación no verbal del vendedor en la percepción que el cliente tiene de él. Y ahí sigo… Y, por fin, llegó una gran oportunidad: crear y dirigir un máster en comunicación no verbal.1 Fue un trabajo titánico, pero es de las cosas de las que más orgullosa estoy. Otro de los hitos de los que me siento más orgullosa es haber fundado la Asociación Española de Comunicación No Verbal (ASENOVE).2 Presidir esta asociación, cuya misión es la democratización del conocimiento científico y riguroso de la comunicación no verbal, me está dando muchísimas satisfacciones. Y ya sabes, por eso del rechazo y tal, en ASENOVE puede entrar todo el mundo, no excluimos a nadie. 
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			Figura 1. Recorriendo España con Álex desde 2016. 




			 




			Y así es como he llegado hasta ti. No te asustes, éste no es un libro autobiográfico. Simplemente, me he quitado el abrigo y me he puesto cómoda. Haz tú lo mismo. Recuéstate en el sofá, porque ahora ya estoy lista para enseñarte cosas maravillosas sobre la comunicación no verbal. ¡Vamos allá! 
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Lo que (quizá) no sabías de la comunicación no verbal 




			 




			
1. Todos somos expertos en comunicación no verbal 




			 




			Antes de que cierres este libro pensando que, si ya eres experto o experta, no necesitas saber más, déjame que matice un poco el título de este apartado. Desde una perspectiva evolucionista, las personas que habitamos ahora mismo el planeta somos los descendientes de aquellos primeros humanos que tuvieron la habilidad de leer a sus congéneres. Imaginemos que nos encontramos en la sabana hace cientos de miles de años. Supongamos también que hay dos hombres cazando, buscando alguna presa para comer hoy. Llamémoslos Zipi y Zape. De repente, aparece un león de entre unos árboles por detrás de Zipi. Zape lo ve, pero Zipi está de espaldas al león. Sin embargo, Zipi ve lo siguiente: los músculos del rostro de Zape se mueven adoptando una expresión facial que Zipi identifica como temerosa, Zape echa el tronco hacia atrás, tensa todo el cuerpo, y emite un grito agudo. Si Zipi no hubiera tenido en ese momento la habilidad para detectar que su compañero estaba sintiendo la emoción de miedo, se habría quedado quieto y el león seguramente se lo habría cenado. Pero Zipi era un buen lector de las señales no verbales. Así que empezó a correr. Corrió rápido hasta un árbol y trepó como pudo, y de esta forma consiguió salvar su vida. Éstos son nuestros antepasados: aquellos que tuvieron la habilidad para leer a los demás a través de sus señales no verbales. Nosotros, en mayor o menor medida, hemos heredado esa habilidad. En ese sentido, todos somos expertos en comunicación no verbal. 




			Lo que pasa es que antes todo era más sencillo. Bastaba con detectar señales evidentes como el miedo del otro ante un estímulo peligroso, señales de agresividad ante una posible pelea o de deseo sexual para poder reproducirse. Ésos son los genes que hemos heredado. Pero la sociedad actual es mucho más compleja, con muchos lenguajes hablados, pensamientos enrevesados, reglas y estructuras sociales complejas, comedias románticas donde nadie dice lo que piensa en realidad, conspiradores maquiavélicos y tecnologías muy avanzadas. Nosotros no estamos preparados genéticamente para detectar cuándo una compañera de trabajo desea que no nos salga bien un proyecto para que no consigamos el ascenso que anhela ella, mientras nos hace creer que es nuestra mejor aliada. Tampoco lo estamos para saber cuándo le gustamos sexual o románticamente a alguien, pero no quiere que se note porque está ya en otra relación y sería todo excesivamente complicado. No estamos genéticamente preparados para entender que los miembros de otra cultura pueden concebir la puntualidad prusiana de la que hacemos gala en nuestra empresa como un síntoma de ansiedad o incluso una señal de mala educación, en lugar de verla como una muestra de respeto hacia ellos. 




			No estamos preparados para hilar tan fino al leer las señales no verbales de los demás, ni para ser conscientes de las señales que nosotros mismos emitimos a los demás. Pero las actividades que rigen nuestra vida ahora mismo nos exigen esa habilidad. Las personas más hábiles en la codificación y decodificación de señales no verbales también tienen más probabilidades de éxito personal y profesional.3 Por eso, es necesario adquirir una mayor habilidad en la emisión y recepción de las señales no verbales. 




			«¿Qué pasaría si no me formo en comunicación no verbal? Tampoco se va a acabar el mundo.» Si alguien me pregunta esto, le contestaré que, por supuesto, no pasa nada por no formarse en comunicación no verbal, igual que si no lees un libro en tu vida. Todo seguirá igual. Bueno, quizá sí puede que dejes pasar alguna oportunidad laboral por no haber captado señales no verbales de tu entrevistador o por no haber sabido comunicar bien. O puede que te embarques en una relación amorosa con una persona tóxica a la que no supiste ver venir. O quizá no te des cuenta de que alguien se va a poner agresivo y no tengas tiempo de reaccionar. O a lo mejor te pasas la vida quejándote de que no te entienden, o de que no entiendes a los que te rodean. En definitiva, puede que tus relaciones personales y profesionales no sean todo lo buenas que podrían llegar a ser. 
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				Todos somos expertos en la comunicación no verbal de situaciones básicas, pero no necesariamente en la que se produce en situaciones sociales complejas. 




			




			 




			
2. Qué hacen las personas más seductoras 




			 




			En una ocasión, cuando me dedicaba a dirigir mis negocios, vino a verme Alicia, una agente comercial. No había llamado antes para concertar cita ni nos conocíamos de nada. Pero sé lo duro que es «patear» la calle, y, siempre que he podido, he atendido a todos los comerciales que han venido a verme. La cuestión es que, cuando me avisaron de que me estaba esperando por si podía recibirla, salí enseguida y, con una sonrisa, la saludé y la hice pasar a mi despacho. Nos sentamos y Alicia comenzó a hablar. Y vaya si habló. Me habló de sus productos, de su empresa, de ella misma, de cómo había llegado hasta ese puesto de comercial, del calor que hacía, de qué mal estaba el sector, de una anécdota que le ocurrió con su perro… Todo esto, contado con muy buen humor, con mucha simpatía y muchas sonrisas. Yo escuché atentamente todo lo que me contó mientras asentía con la cabeza y sonreía. Y, cuando Alicia acabó de hablar, simplemente le pregunté: «¿Y por qué crees que tus productos pueden encajar precisamente en mi empresa?». Enmudeció. Seguramente, en ese momento, Alicia se dio cuenta de que no me había preguntado nada sobre mí, sobre mi empresa, mis clientes, mis productos… Se había saltado lo que yo llamo «el orden correcto de la comunicación». Y ésta es una regla básica que no debemos saltarnos nunca: primero hay que observar y escuchar y, después, con la información sobre esa persona bajo el brazo, ya intentaremos seducir a nuestro interlocutor e intentaremos influir en él. Por supuesto, utilizo aquí el término seducir en un sentido amplio, es decir, en el sentido de atraer a nuestro interlocutor, resultarle simpático, que desee seguir en nuestra compañía y que, cuando acabe la reunión, se quede con ganas de volver a charlar con nosotros. Las personas más seductoras no son las más guapas ni las que mejor hablan. Son aquellas que saben conectar de verdad con los demás. Y para conectar con alguien, debemos entender lo máximo posible a esa persona: cómo piensa, qué siente, qué motivaciones tiene, cómo procesa la información… 
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				• Las personas más seductoras, más allá del físico, son aquellas que saben conectar con los demás. 




				• Primero, escucha y observa. Y después seduce. En ese orden. 




			




			 




			
3. Todo es observable. Incluso la ausencia 




			 




			Muchas veces, cuando alguien a quien acabo de conocer se entera de que soy analista de comunicación no verbal, me dice algo así como: «¡Ay! No voy a mover ni un músculo, para que no me analices». Lo cierto es que, si te quedas absolutamente inmóvil, eso también es una conducta analizable. Podemos preguntarnos por qué lo haces, qué hay detrás de esa voluntad de no dar información a la otra persona. Por otro lado, es imposible no dar información sobre nuestra expresión facial (aunque esta información sea un rostro con expresividad neutra), sobre nuestra postura (aunque estemos inmóviles, tendremos el cuerpo de alguna forma), sobre la hora a la que hemos llegado a nuestra cita (¿hemos sido puntuales o hemos llegado unos minutos tarde?) o sobre nuestra apariencia. Como ves, es imposible no comunicar. Esto no lo digo yo, ya lo dijo el psicólogo y filósofo Paul Watzlawick en su conocido libro sobre la teoría de la comunicación humana.4 En este libro, el autor enumera algunos axiomas de la comunicación, y el primero de ellos es justamente éste: es imposible no comunicar. No existe lo contrario a la comunicación, no existe la no-comunicación, igual que no existe la no-conducta. Aunque permanezcamos inmóviles, eso es una forma de conducta. 




			Miles Patterson, uno de mis autores preferidos de comunicación no verbal, habla de la característica de la «actividad» en su más que recomendable libro Más que palabras.5 Para este investigador, la comunicación no verbal está siempre activa, al contrario que la comunicación verbal. Si dejamos de hablar, dejamos de comunicar verbalmente. Pero no podemos dejar de comunicar en el nivel no verbal, porque los canales no verbales están siempre activos. Esto lo expliqué bastante gráficamente en una charla TEDx.6 




			Si vamos un poco más lejos en esta idea, podemos incluso pensar en cuánta repercusión en los medios y las redes sociales tiene muchas veces la ausencia de algún político o personaje conocido en un acto público en el que hay una expectativa acerca de su presencia. 




			El 17 de agosto de 2017 fue un día negro para la historia de España. Durante la tarde de aquel fatídico día, varios atentados terroristas acabaron con la vida de dieciséis personas e hirieron a más de ciento cincuenta en Barcelona y Cambrils. En ese momento, los reyes, Felipe VI y Letizia, junto con sus hijas, se encontraban de vacaciones. El rey las interrumpió para asistir al minuto de silencio que se organizó al día siguiente en Barcelona, pero la reina no asistió. Las redes sociales ardieron, preguntándose por qué la reina no asistía a ese homenaje a las víctimas, en un momento en que España entera tenía el corazón sobrecogido. La Casa Real tuvo que salir al paso, explicando el protocolo que estaban siguiendo. La reina sí acudió al homenaje que se rindió a las víctimas al día siguiente. 
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			Figura 2. Minuto de silencio el 18 de agosto de 2017 en Barcelona. 




			 






			Imagina que Antonio, un compañero de trabajo, se va a otra empresa. Acudimos todos los del departamento a la comida que ha organizado para despedirse, excepto Juan, el jefe directo de Antonio y nuestro. Esa ausencia seguramente se convertirá en la comidilla de la oficina en los días siguientes. Es más, muy probablemente observaremos con mayor detenimiento la conducta de Juan, para intentar averiguar por qué no ha asistido a la despedida del compañero. ¿Está enfadado con él porque siente que Antonio le ha abandonado en medio de un proyecto? ¿No le parece importante que Antonio se vaya y por tanto no quiere desperdiciar su tiempo con él? ¿Está demasiado afectado por su marcha? Averiguar la motivación que hay detrás de esa ausencia en la comida de despedida de Antonio será importante para los que seguimos trabajando con Juan, porque nos da información sobre futuras reacciones que nuestro jefe pueda tener con nosotros. 




			Como ves, no es ya que comuniquemos cuando estamos presentes en una escena, aunque estemos inmóviles; es que también podemos comunicar a través de nuestra ausencia en una determinada situación. 




			Robert Cialdini, conocido psicólogo que ha publicado varios libros sobre influencia y persuasión, reproduce en su libro Pre-suasión7 una conversación entre Sherlock Holmes y el inspector Gregory de Scotland Yard en el relato de Arthur Conan Doyle Estrella de Plata (Silver Blaze). Holmes tenía la habilidad de ir siempre más allá en sus investigaciones de lo que era capaz la Policía de Londres. Quizá su principal recurso era justamente el de fijarse en aquello que, supuestamente, debería estar, pero no estaba. Tras analizar la escena de un crimen, Holmes le pide al inspector que se fije en «el curioso incidente del perro a medianoche». El inspector le contesta que no hubo ningún incidente con el perro, a lo que Holmes responde que es precisamente eso lo que le resulta extraño, puesto que el perro, ante el allanamiento de un extraño en la casa del asesinado, debería haber ladrado y despertado así a todo el mundo. No es sólo lo que está, sino también lo que no está. 
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				Es imposible que no comuniques nada. Hasta la ausencia puede hablar de nosotros. Todo lo que hacemos, más todo lo que no hacemos, da información a los demás. 




			




			 




			
4. Qué abarca el estudio de la comunicación no verbal 




			 




			Con mucha frecuencia, cuando digo que soy analista de comunicación no verbal, me dicen algo así como: «¡Ah!, tú eres de los que analizan los gestos que hace la gente». Hace años, tenía que impartir una formación en una empresa ubicada cerca de Madrid. Cuando llegué a las oficinas, me presenté a la persona que estaba en la recepción, indicándole mi nombre y diciéndole que venía a dar un curso. Y me dijo «¡Ah!, tú eres la de los gestos». Era la primera vez que me ponían esa etiqueta, y me hizo mucha gracia. Después, me lo han vuelto a decir en diferentes versiones, y es verdad, analizo los gestos que hacen las personas. Pero en este punto, en el que prácticamente estás comenzando a leer este libro, quiero enseñarte lo amplio que es nuestro campo de estudio. 




			Antes de eso, definamos: ¿qué es la comunicación no verbal? Ya te puedes imaginar que hay definiciones para parar un tren y para todos los gustos. Yo creo que la más acertada es la que se refiere a la comunicación no verbal como todo aquello que comunica, pero no es verbal. Como ves, es una definición por descarte: lo que no es verbal, es no verbal. Parece un juego de palabras. Pero, realmente, esta definición es la que mejor abarca todo lo que estudiamos en comunicación no verbal. Veamos pues qué engloba el estudio de la comunicación no verbal. 




			Como hemos visto en el apartado anterior, todo es observable. Pero, como esto es ciencia, los diferentes eventos observables están clasificados para poder estudiarlos mejor. Si bien los investigadores no coinciden plenamente en cómo agrupar las distintas señales no verbales, una clasificación que me parece muy interesante es la que hace David Matsumoto.8 Él habla de la comunicación no verbal como el conjunto de señales no verbales que podemos observar y nos da información acerca del individuo o de la escena. A su vez, la comunicación no verbal, según este autor, se divide en cuatro categorías: 




			 




			• El entorno: El entorno físico en el que se desarrolla una escena es muy importante. Que ocurra en un lugar o en otro puede cambiar totalmente el significado de lo que estamos observando. Por ejemplo, seguramente, no llegaremos a las mismas conclusiones al observar un ataque de risa de una persona en un restaurante o en un funeral. Es más, seguramente no observaremos las mismas conductas en los comensales de un restaurante de Nouvelle Cuisine con tres estrellas Michelin que en los de un McDonald’s. Y, si hilamos aún más fino, piensa en el hecho de que alguien elija ir al restaurante de lujo o al McDonald’s; esto también nos dará información acerca de esa persona. Como dice Juan Enrique Soto, director de la Sección de Análisis de Conducta de la Policía Nacional de España, «toda conducta tiene una motivación».9 Incluso la elección que hacemos del restaurante.




			• La apariencia y las características físicas: César Toledo dice con frecuencia en su blog10 que, aunque no sea políticamente correcto, la apariencia habla de nosotros. Lo corroboran numerosas investigaciones que abordan temas políticamente incorrectos, como la diferencia de sueldo entre los profesionales más altos y los de talla más baja11 (sí, por increíble que nos parezca, las personas más altas tienen más éxito profesional que las personas de menor estatura, mal que me pese, porque yo soy más bien bajita), los juicios acerca de los rasgos de personalidad que hacemos de los demás con base en su apariencia,12 etc. Cuando hablamos de apariencia, nos estamos refiriendo al físico de una persona (su color de piel, cómo son sus ojos, su pelo, si es alta, baja, gruesa, fina, etc.). De hecho, está más que estudiado el llamado «efecto halo», por el que tendemos a atribuir automáticamente características positivas (amabilidad, honestidad, simpatía, etc.) a las personas que nos parecen atractivas y también tendemos a atribuir características infantiles (vulnerabilidad, inmadurez, irresponsabilidad) a las personas con rasgos faciales infantiles (ojos y frente grandes, barbilla redondeada).13 Pero también nos referimos a su vestimenta (la ropa que lleva) y los complementos que luce (joyas, relojes, pero también complementos tecnológicos como el móvil). Evidentemente, no doy la misma información a los demás si llego a una reunión y suelto sobre la mesa el último modelo de iPhone que si dejo un Motorola de los años noventa. Es más, tampoco daré la misma información si dejo sobre la mesa despacito y con mucho cuidado el último modelo de iPhone, adecuadamente protegido con una funda por las dos caras, que si suelto sin ningún miramiento ese mismo móvil, sin funda ni nada. En este último caso, estoy haciendo ver a los que me observan que no tengo problema en comprarme otro si se rompe éste, aunque cueste la friolera de 1.500 euros.




			• Las huellas de comportamiento: Esta expresión, acuñada por el doctor Matsumoto, se refiere al análisis que podemos hacer de la conducta que han tenido las personas y que nos da información sobre ellas, incluso aunque ellas no estén presentes en ese momento. Los rastros de conducta se están estudiando desde hace años, con investigaciones sobre la forma en que decoramos nuestra habitación o nuestro despacho, por ejemplo; si está ordenado o hecho un desastre, si hay fotografías y de qué tipo son, etc. Todo eso dice mucho de mí y de mi personalidad, aunque yo no esté presente. Gosling (el actor Ryan Gosling, no; Samuel Gosling, un investigador y profesor de Psicología de la Universidad de Texas) ha demostrado que observadores desconocidos pueden hacer juicios bastante precisos acerca de los rasgos de personalidad de los observados.14 Estos resultados los utiliza Malcolm Gladwell en su interesante libro Inteligencia intuitiva15 para apoyar su idea sobre la selección de datos significativos, donde explica que bastan unos pocos datos bien elegidos para emitir un juicio sobre alguien tan fiable o más que si nos pasáramos horas y horas analizando una ingente cantidad de información sobre esa persona. 




			Por otro lado, dentro de la disciplina de la perfilación criminal (criminal profiling), que busca determinar las características psicológicas de un delincuente con base en los rastros conductuales que ha dejado durante la comisión del crimen, se está desarrollando la técnica de perfilación indirecta (o perfilado indirecto) de personalidad. En esta técnica de análisis psicológico, sustentada en la investigación científica, se busca determinar los rasgos de personalidad de la persona en cuestión sin contar con su colaboración ni participación expresa.16 Para ello, se infieren determinados rasgos de personalidad con base en las conductas observadas en esa persona, en cómo son sus espacios privados (es decir, aquellos que decora y mantiene esa persona, como su despacho o su habitación), el tipo de hobbies que tiene, su comportamiento no verbal (por ejemplo, no gesticula igual una persona con alta extroversión que una persona con baja extroversión o introversión). La perfilación indirecta de personalidad, si bien ha nacido en el entorno policial, tiene una aplicación muy interesante en el ámbito civil, puesto que nos puede permitir entender mejor a las demás personas con las que nos relacionamos, podemos adaptarnos mejor a ellas e incluso podemos anticiparnos en ocasiones a su toma de decisiones. 




			Actualmente, también se están analizando otro tipo de huellas de comportamiento, relacionadas con la era digital: el uso que hacemos de las redes sociales,17 del móvil18 o las webs que visito dan muchísima información acerca de mi personalidad. Todo eso son las huellas de comportamiento y también forman parte del sistema de la comunicación no verbal. 




			• El comportamiento no verbal: Llegamos a la parte más conocida de la comunicación no verbal. Aquí, analizamos qué comportamientos tiene una persona, y lo hacemos a través del estudio de diferentes canales expresivos: la expresión facial, los gestos, las posturas y movimientos corporales, las distancias que guardamos con los demás y el movimiento en el espacio, el contacto físico, el olor, el paralenguaje (la voz), la gestión del tiempo, el comportamiento de los ojos, y también las reacciones fisiológicas observables que nos puedan dar información acerca del estado emocional de una persona (por ejemplo, nos puede interesar observar que una persona se ruboriza o se le acelera la respiración en un momento dado). 
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			Figura 3. Comunicación no verbal. 






			 




			Con este breve repaso al sistema que conforma la comunicación no verbal, espero haberte hecho ver que esto es mucho más que analizar los gestos. Esto va de analizar personas. 
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				• La comunicación no verbal es todo aquello que comunica, pero no es verbal.




			• El entorno influye en nuestra conducta y la interpretación de nuestra conducta depende del entorno.




			• Nuestra apariencia ayuda a los demás a formarse un juicio sobre nosotros. Así que debemos tenerlo en cuenta.




			• Nuestros espacios privados y nuestras redes sociales dan información a los demás sobre nosotros. Así que no muestres aquello que no quieres que utilicen los demás para formarse un juicio sobre ti.




			• El análisis de comunicación no verbal es mucho más que analizar unos gestos o unas expresiones faciales: se trata de analizar todo lo que está relacionado con la conducta humana. 




			




			 




			
5. Lenguaje no verbal y sarpullidos 




			 




			Te habrás fijado seguramente en el punto anterior en que diferencio entre comunicación no verbal y comportamiento no verbal, siendo este último una parte del primero. No todos los investigadores están de acuerdo con esta nomenclatura. Algunos consideran que la comunicación no verbal es una parte del comportamiento no verbal.19 Es cuestión de matices y también de gustos. Podemos utilizar expresiones parecidas para referirnos prácticamente a lo mismo: conducta no verbal, señales no verbales, lo no verbal… Lo que nunca me oirás decir es «lenguaje no verbal», a pesar de que es el término más utilizado en el ámbito comercial y me toca ponerlo como hashtag en mis posts de redes sociales. El lenguaje no verbal, realmente, se debería referir al lenguaje de signos20 únicamente, puesto que la palabra lenguaje implica que hay una estructura definida y unas reglas sintácticas y morfológicas comunes establecidas y conocidas por todos los interlocutores. Esto no existe en el comportamiento no verbal. 




			Esta idea adquiere más fuerza aún si reflexionamos sobre esto: el lenguaje hablado se ubica en el hemisferio cerebral izquierdo. En concreto, las palabras se emiten desde el área de Broca y se reciben en el área de Wernicke. En cambio, las señales no verbales se emiten y reciben en el hemisferio cerebral derecho. El lenguaje de signos, curiosamente, a pesar de hacerse con las manos, se ubica en el hemisferio izquierdo, el mismo que el del lenguaje hablado. Por tanto, sólo deberíamos referirnos al lenguaje no verbal cuando estemos hablando del lenguaje de signos. Así que, si no quieres que me salgan sarpullidos, no me hables de «lenguaje no verbal» (o «lenguaje corporal», que es lo mismo, pero además reducido únicamente a las señales no verbales del cuerpo, obviando otras señales como la voz o las distancias entre personas). Refirámonos a esta disciplina de estudio como «comunicación no verbal» o «comportamiento no verbal». 




			Quizá ahora estés pensando: «¿Y el título de este libro? ¿Qué es entonces código no verbal? ¿Se puede utilizar?». Si entendemos la palabra código en la quinta acepción del DRAE, como el conjunto de reglas o preceptos sobre determinada materia, entonces el «código no verbal» se referiría a la forma en que debemos interpretar las señales no verbales, a las reglas de análisis. Es una definición bastante restrictiva, que se refiere sólo a las reglas que debemos seguir al analizar. Pero lo cierto es que Código No Verbal también es la escuela de comunicación no verbal que fundé hace años y la marca comercial bajo la que imparto cursos de formación. Y, bueno, tampoco está mal como título para este libro. 




			Por último, quiero ahora detenerme en algo: no se puede entender la comunicación no verbal como algo aislado dentro de la comunicación. Cuando yo veo en alguien una expresión facial de ira, por ejemplo, ésta es el reflejo de una emoción o incluso de una tendencia emocional relacionada con un rasgo de personalidad. O puede estar motivada por una intención comunicativa, esa persona puede querer decirme con su comportamiento no verbal que estoy haciendo algo que no quiere que haga. La comunicación no verbal es el reflejo de los rasgos de personalidad, emociones, motivaciones, actitudes e intenciones. No debemos, por tanto, aislar la comunicación del resto de los procesos y estados mentales, porque entonces nos estamos perdiendo lo más interesante, el porqué: por qué una persona hace un gesto o adopta una postura, qué hay detrás. 
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				Las señales no verbales no forman un lenguaje y, por tanto, no debemos referirnos a ellas como «lenguaje no verbal». El único término que engloba todo lo que analizamos es «comunicación no verbal». 




			




			 




			
6. ¿El «arte» de la comunicación no verbal? 




			 




			A veces, me presentan como «experta en el arte de la comunicación no verbal» o «experta en el arte del lenguaje no verbal» (ya sabes, sarpullidos a la vista). No, esto no es un arte, ni yo soy una artista ni una experta en arte ni nada de eso. Lo más cerca que he estado yo de hacer algo artístico ha sido colorear algún mandala. 




			No. Esto es ciencia, no es arte. La comunicación no verbal se estudia principalmente desde la psicología. También está muy relacionada con otras ciencias como la antropología, la etología o la sociología. Además, encontramos aproximaciones a la comunicación no verbal desde la lingüística y desde la retórica. De hecho, al parecer, es en la esfera de la retórica donde comenzó el estudio de la comunicación no verbal.21 Algunos investigadores hablan de Confucio en 500 a. C., otros de Aristóteles en 350 a. C. Pero la cuestión es que, a fecha de hoy, hay muchísima investigación científica sobre diferentes ámbitos de la comunicación no verbal. Hay más de 30.000 artículos científicos sobre la comunicación no verbal.22 Así que cuando encuentres un libro sobre comunicación no verbal que no tenga referencias bibliográficas, activa tu espíritu crítico. 
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				Actualmente, el estudio de la comunicación no verbal se considera científico puesto que tiene numerosas investigaciones científicas que lo avalan. 




			




			 




			
7. Pseudociencias alrededor de la comunicación no verbal 




			 




			Ya que estamos hablando de ciencia, te tengo que explicar que no debemos asociar el estudio riguroso y científico de la comunicación no verbal con las llamadas pseudociencias. Podemos definir pseudociencia como una disciplina que se presenta bajo una apariencia científica, pero que no sigue el método científico ni está avalada por la comunidad científica. Para que una investigación se considere científica, debe estar publicada en una revista científica. Para llegar a publicarse, sigue un proceso muy duro de revisión ciega por pares (dos revisores anónimos revisan el artículo sin saber quién lo ha escrito, para evitar influencias). Una vez que se publica un artículo en una revista científica, está a disposición de toda la comunidad científica, para que puedan estudiarlo, matizarlo o complementarlo a través de nuevas publicaciones y, en ocasiones, rebatirlo. Así es como va avanzando la ciencia. 




			Las disciplinas que no siguen este proceso no pueden considerarse como científicas. En 2020, se publicó en varios idiomas un artículo demoledor, firmado por más de treinta investigadores de renombre internacional,23 en el que se advertía de los peligros de estas disciplinas y métodos no científicos cuando se llevan al terreno forense y de la seguridad. Entre ellas, se cita la sinergología. Fundada por Phillipe Turchet en los años noventa, esta disciplina pretende utilizar una forma alternativa de «investigación científica» (según ellos) que consiste en comparar gestos parecidos que hacen diferentes personas en situaciones parecidas (según ellos).24 Esto, evidentemente, carece del rigor necesario en investigación científica: no aíslan el elemento a investigar, no tienen en cuenta características particulares de los individuos (personalidad, contexto individual, elementos demográficos, etc.). Por otro lado, sus investigaciones son opacas, no se pueden encontrar en ningún lugar público, por lo que la comunidad científica no puede matizar, complementar o rebatir sus hallazgos. De este modo, los sinergólogos han creado una especie de diccionario de gestos, en el que se asigna un significado concreto a cada gesto, según cómo éste se produzca, dónde se produzca y con qué mano se realice, en el caso de los gestos con las manos. Los estudiantes de sinergología deben pues «creer» en ella, puesto que no hay investigación científica que la sustente. Así que no tenemos forma de saber realmente si son válidos o no sus hallazgos, puesto que no muestran públicamente cómo llegan a ellos para su validación por parte de la comunidad científica. Yo comencé a estudiar sinergología, pero abandoné sus tesis cuando me di cuenta de que realmente no estaban sustentadas más que en la palabra de Turchet y sus colaboradores. 




			Otra pseudociencia que gira en torno a la comunicación no verbal es la morfopsicología. Como ves, le añaden psicología al final de la palabra, y eso parece que la dota de mayor rigor o cientificidad. Ahora, están empezando a utilizar el término «psicología facial». Básicamente, se trata de identificar rasgos de personalidad a partir de los rasgos faciales. Incluso he visto «análisis», sin rigor en la investigación (sin metodología, sin siquiera un grupo de control), en los que se atreven a diagnosticar psicopatía a partir de cómo es el rostro de una persona. Esto no es sólo determinista. Es peligroso. Imagina que Paula es directora de recursos humanos en una empresa. Hace unas semanas, acabó su formación en morfopsicología. ¿Te gustaría que te entrevistara para un puesto de trabajo en su empresa? A mí no. No me gustaría que, con base en el tamaño o la inclinación de mi frente, decidiera no darme siquiera una oportunidad. Otro ejemplo: imagina que Luis es policía. Y ha asistido a la misma formación que Paula. ¿Te gustaría que Luis fuera quien tuviera que intervenir en una reyerta en un pub en la que te han implicado sin querer? La personalidad tiene un componente biológico innato (que llamamos «temperamento») y un componente moldeable, fruto del entorno, los aprendizajes y experiencias (que llamamos «carácter»), y que se va forjando a medida que vamos socializándonos en una cultura y entorno particulares, y vamos viviendo experiencias y obteniendo aprendizajes. El estudio de la personalidad es tremendamente complejo. Pero la morfopsicología, en su reduccionismo, se fija en cómo es mi nariz o si mis ojos están más o menos hundidos para decidir qué rasgos de personalidad tengo. 
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